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Resumen
En este trabajo intento esbozar cómo la experiencia artística, para algunos 
creadores, es fuente de investigación. En el caso concreto mío, la poesía sur-
gió a manera de indagación estética sobre el ser de la poesía, de la música, 
de la danza… Los ensayos de Alfonso López Quintás, especialmente El poder 
transfigurador del arte, me brindaron las claves para penetrar en el ser de 
la creación artística como la unidad de la experiencia artística; la afinidad 
de la experiencia artística, filosófica y religiosa; la experiencia artística como 
fidelidad; la belleza como revelación de actitudes morales vivas; y la belleza 
como fenómeno relacional. La intuición poética y la reflexión posterior dieron 
origen a mi línea de investigación sobre arte y persona como búsqueda 
de una poética de la unidad en la persona del artista (un ser corpóreo-
espiritual) y de la obra de arte (la relación entre fondo-forma). 

Palabras claves: experiencia artística, reflexión estética, Alfonso López 
Quintás, el poder transfigurador del arte, arte y persona, poética de la unidad

Abstract
In this paper I seek to outline how artistic experience may be a source of 
aesthetic research. In my case, poetry emerged as an aesthetic intuition re-
garding the essence of poetry, music, dance... Alfonso López Quintá’s study 
on The Transfigurative Power of Art gave me the clue to: the unity of artistic 
experience; the affinity existing between artistic, philosophical and religious 
experience; artistic experience as fidelity; beauty as a living revelation of 
moral attitudes; and beauty as a relational phenomenon. Poetic intuition 
and subsequent reflection led to my research on art and person as a poetics 
of unity in the person of the artist (a corporeal-spiritual being) and artwork 
(sound and sense in poetry).

Key words: artistic experience, aesthetic reflection, Alfonso López Quintás, 
the transfigurative power of art, art and person, poetics of unity
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Cada obra de arte nos aporta
 el aroma esencial de una existencia.

Maurice Nédoncelle

1. La experiencia artística como fuente de indagación estética

La labor investigativa sobre mi experiencia artística –la poética espe-
cialmente– surge por la necesidad de explicar el vínculo profundo que 
existe entre el ser y el obrar –el artista y su creación–, vínculo que inci-

de poderosamente en la configuración de la personalidad del artista y de su obra.
¿Por qué me he planteado investigar este nexo? Por la firme convicción –

vivida y experimentada desde la infancia– de que personas “cabales” generan 
obras “cabales”1. Una personalidad “lograda” –gracias al ejercicio de las virtudes 
humanas– se convierte en “lugar” fecundo para la cristalización de obras “aca-
badas”. 

Las reflexiones estéticas que posteriormente fui haciendo, gracias a la lec-
tura de Alfonso López Quintás, fueron poco a poco confirmando estas intuiciones, 
abriendo este camino de investigación, y clarificando las relaciones existentes 
que intuía desde niña entre arte y persona. Estas “ideas madre” pueden sinteti-
zarse en los apartados que recojo a continuación sobre la unidad de la experien-
cia artística; la afinidad de la experiencia artística, filosófica y religiosa; la expe-
riencia artística como fidelidad; la belleza como revelación de actitudes morales 
vivas; y la belleza como fenómeno relacional. 

2. Reflexiones estéticas sobre arte y persona

2.1 El ser humano como ser de encuentro

El ser humano es “un ser de encuentro” (Juan Rof Carballo)2: se constituye, 
desarrolla y perfecciona realizando encuentros3. La experiencia artística es el lu-
gar privilegiado del encuentro con realidades valiosas. El ser humano se orienta 
hacia la madurez personal cuando encamina su vida hacia un ideal que responda 
a las exigencias más hondas de su propia realidad. La experiencia artística le 
facilita ese camino porque “alberga”, según López Quintás, un poder formativo 
sobresaliente. La meta del arte es “instarnos a vivir procesos creativos valiosos” 
porque nos “sumerge” en ámbitos expresivos capaces de dar “una alta calidad a 
nuestra vida personal”4.

El cultivo de la experiencia artística desde mi infancia –el piano y el ballet 
clásico– vino a convertirse en “una vía de acceso al sentido más hondo de la vida”. 
La poesía irrumpió más tarde5. Los versos empezaron a decantar lo que la expe-
riencia artística había supuesto en mi formación personal. Las lecturas estéticas 
de Paul Valéry y de Gabriel Marcel; las propuestas estéticas6 presentadas en 
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el Workshop del V Congreso “Cultura Europea” de la Universidad de Navarra 
(1998) de Juan Pablo II7, Maurice Nédoncelle8, Etienne Gilson9, Eduardo Ospi-
na S.J.10; los ensayos de Jacques Maritain11, de Edith Stein12, de Alfonso López 
Quintás13, entre otros, vinieron a reafirmar el nexo entre arte y persona. 

2.2 La unidad de la experiencia artística

La experiencia estética, según López Quintás, nos permite descubrir la “enig-
mática afinidad” que tiene con la experiencia ética, la metafísica y la religiosa.

 Durante mis estudios en Georgetown University (1964-1966), el seminario 
sobre Theology of Mystery14 y el estudio crítico de Charles Moeller sobre la obra 
literaria de Gabriel Marcel15 me ayudaron a comprender la unidad profunda 
existente para Marcel entre la experiencia artística, la reflexión filosófica y la ex-
periencia religiosa. Su temprana experiencia musical y luego sus obras de teatro 
vinieron a constituir el “lugar” privilegiado –el crisol– para sus reflexiones filo-
sóficas y religiosas. En el arte musical y teatral latía para él, el germen de lo que 
más tarde desarrollaría en su obra filosófica. Este filósofo llama “invocación”16 
a esa voz íntima –interior– que le ponía en marcha “hacia un ser que nos apela 
porque de alguna manera ya estamos instalados en él”. Esta voz actúa como 
“presencia”17 que pide ser “perfeccionada” y hace posible tal “perfeccionamiento” 
(López Quintás).

La misma afinidad entre la experiencia artística, filosófica y religiosa acon-
tece en Karol Wojtyla. Su poesía es pre-figuración de su reflexión filosófica y 
teológica. Encontramos en sus poemas el “embrión” de lo que luego desarrollaría 
en su pensamiento. ¿Cuál es el poder que tiene la creación artística para captar 
–intuir– con inmediatez asombrosa lo más profundo del ser? Giovanni Reale lo 
explica, tomando ocasión del Tríptico Romano, poemario de Juan Pablo II: el 
filósofo en cuanto creador de conceptos es un “pensador”, mientras que el poeta 
en cuanto creador de imágenes es un “visionario”18. El poeta posee el don de la 
visión inmediata –instantánea y fugaz– de lo profundo, que luego lucha por plas-
mar expresivamente a través de una forma que “orle” de infinito lo finito.

Mi trilogía poética sobre el esplendor de la belleza19 surgió del fulgor “in-
tuitivo” de un instante de penetración sobre el ser de la poesía (Paul Valéry), 
sobre el acontecer personal de mi poesía (Edith Stein), y sobre su finalidad 
como gloria (López Quintás). Cada poemario surgió en el tiempo independien-
temente del otro, pero en el interior de cada uno iba entretejiéndose –“verte-
brándose” a manera de germen vivo– la indagación sobre el ser íntimo de la 
creación artística. Los poemas nacían “impelidos” –“urgidos”– por una fuerza 
expresiva que quería “dar razón” del acontecimiento creador. El crítico costa-
rricense Jorge Chen Sham aplica el calificativo de “meta poético” a mi poesía 
y señala que ella no se puede entender sin la influencia de Paul Valéry20. Mi 
poemario Cantata a las artes21 refleja esa búsqueda del ser de la belleza en la 
poesía, en la música, en la danza (el ballet clásico y el baile flamenco), el cine22, 
la arquitectura y la pintura23. 
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2.3 La experiencia artística como fidelidad

Según López Quintás24, el ser humano desarrolla cabalmente su personali-
dad cuando sabe convertir en íntimas las realidades externas y funda con ellas 
un campo de juego. La experiencia artística facilita este descubrimiento. La di-
námica propia del proceso creativo –la “tensión dramática” por armonizar los 
dos aspectos complementarios de fondo y forma, significado y sentido– ayuda al 
artista a descubrir el camino de “vinculación”, de “atenencia”, de “ob-ligacion”, 
de fidelidad a cauces y normas que ayudan al ser humano a crecer como persona.

Aprendí que el arte no es propiedad de los artistas. Es don25 que se acoge 
con agradecimiento, y se asume con responsabilidad, en forma de diálogo. Las 
obras de arte no “se hacen”, no “se producen”. Surgen, brotan, acontecen como 
fruto de un encuentro con lo profundo del ser. Toda la poesía del colombiano 
David Mejía Velilla26 es el resultado exquisito de sus encuentros valiosos con las 
personas, la naturaleza y Dios. 

2.4 La belleza como revelación de actitudes morales vivas

“La mirada profunda”27 –penetrante– de obras de arte de calidad nos permi-
te formarnos en cuestiones éticas porque las actitudes morales “vivas” se revelan 
en la creación artística. López Quintás habla de la doble acción que vive el artista 
durante el proceso creador: el artista “configura” la obra y “se deja configurar” 
por ella. La persona del artista incide en la obra, y la obra opera a su vez la trans-
figuración del artista.

Hablando de Beethoven, nos comenta cómo estaba “enraizado en lo divino”, 
“sobrecogido ante el don” recibido, consciente de ser un “oficiante” de la belleza. 
Consagró su vida al cultivo del arte y de la virtud: “al ejercicio de los modos 
más altos de creatividad”. La virtud operaba en él como fuerza que le permitía 
“cumplir las exigencias de la creatividad”. No quería dejar el mundo “antes de 
producir todo aquello para lo cual se sentía dotado”28.

Hablando de Mozart, López Quintás menciona la importancia de leer sus 
Cartas para comprender su figura. Este epistolario revela la profundidad de su 
genio e impide “reducir” el horizonte de su actividad artística, porque el artista 
necesita “vivir y conocer de cerca lo que es la vida humana”.

2.5 La belleza como fenómeno relacional 

Según López Quintás, toda experiencia artística auténtica constituye “una 
relación de encuentro”: un “sujeto” que contempla, y una “obra” contemplada. 
Los dos “se acogen” activamente y “fundan” un “campo de juego”. Es en ese cam-
po de juego que surge la belleza como “fenómeno relacional”. El “sujeto” colabora 
a que la belleza se alumbre: su actividad contemplativa es indispensable para 
que haga “eclosión” la belleza, pero él no es el dueño de la belleza.
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3. De la experiencia artística a una poética de la unidad

En este trabajo esbocé cómo, en el caso particular mío, la experiencia artís-
tica dio origen a la línea de investigación sobre arte y persona como búsqueda 
de una poética de la unidad en la persona del artista y de la obra de arte. El 
artista vive, en su proceso de maduración personal, la tensión por armonizar 
la unidad corpóreo-espiritual de su ser. Análogamente experimenta, durante el 
proceso creador, la tensión por armonizar la unidad entre fondo y forma en la 
obra de arte. Una personalidad “lograda” –cabal– es precisamente la que ha al-
canzado altas cotas en el desarrollo continuo, libre, de su ser. Y una obra de arte 
“lograda” –cabal– es la que ha sabido resolver de manera admirable la unidad 
entre fondo y forma.

La captación de esta unidad la experimenté en el ambiente cultural que 
mis padres supieron crear en el entorno familiar con los artistas encargados de 
mi formación musical y dancística. Mi madre brindó a artistas rusos, belgas e 
italianos (en la década de los cuarentas y cincuentas en mi ciudad natal de Cali, 
Colombia) la posibilidad de ganarse dignamente la vida después de la Segunda 
Guerra Mundial. El ambiente que se vivió en el hogar, donde se impartían las 
clases, fue el de un ámbito acogedor, respetuoso y exigente a la vez. Allí capté la 
realidad de “personas” valiosas en el terreno de la creación artística. Y también 
viví la exigencia de la obra de arte “bien hecha”, “bien ejecutada”. 

Mi creación poética (en la década de los noventas) vino a tornarse en fuente 
viva de investigación sobre el ser de la belleza en sus diferentes expresividades 
artísticas29. 

En síntesis, mis primeras experiencias artísticas resultaron clave para el 
posterior desarrollo de mi indagación estética. Mis intuiciones juveniles consti-
tuyeron el eje formal y material de ese principio vital que empecé a vislumbrar 
y querer articular entre arte y persona. Puedo afirmar que el núcleo esencial de 
mi visión sobre la creación artística hunde sus raíces en las disciplinas que fui 
cultivando. Ellas constituyeron la urdimbre para mi indagación estética. La pri-
merísima experiencia artística de la música y de la danza prepararon el camino 
para esta poética de la unidad que busca inspirar el proceso de desarrollo de la 
persona del artista –en la configuración de su persona y de su obra de arte–, para 
que gradualmente tome conciencia del fecundo vínculo creativo que media entre 
persona y arte. La experiencia artística es “germen” de posibilidades infinitas y 
fuente de pensamiento creador. 
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